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CONSIDERACIONES SOBRE LA MUJER, LA PAZ Y LA SEGURIDAD

EN LAS AMÉRICAS

(Punto 6 del Temario)

Antecedentes
En todo el mundo, la participación cabal e igualitaria de las mujeres en todos los aspectos de la paz y la seguridad es fundamental para el fortalecimiento de la democracia, la gobernabilidad y la construcción de sociedades más estables y seguras donde sea menos probable que surjan conflictos.

En general, en países que sufren de violencia armada, las mujeres están presentes en todos los aspectos del conflicto como víctimas, combatientes, jefes de familia y líderes de sus comunidades y, no obstante, sus voces son escuchadas muy rara vez en los foros de discusión sobre la paz y sus prioridades continúan siendo marginadas en gran medida.
  Por una parte, las actitudes sociales dominantes y la tradición tienden a excluir a la mujer del debate y la toma de decisiones en los procesos de paz y reconstrucción; por otra parte, la mayoría de mecanismos de negociación de conflictos, mediación y reconstrucción de la paz ignora el tema de género.

Los conflictos, las guerras y los acuerdos post-conflicto tienen un impacto diferente en hombres y mujeres.  Las mujeres son específicamente seleccionadas, por una táctica de guerra, como objeto de violencia sexual, tráfico y mutilación.  Como civiles, soportan la carga principal del cuidado de los sobrevivientes, tanto niños como adultos, y deben también actuar como protectoras y proveedoras de sus comunidades.  Como civiles y combatientes, su limitada participación en las negociaciones de paz significa que reciben mucho menos apoyo que los hombres combatientes en los programas y proyectos de reconstrucción post-conflicto.  El hecho de que las consideraciones relacionadas con el género por lo general no son tomadas en cuenta en las negociaciones y procesos de paz contribuye a la perpetuación de injusticias y desigualdades que, en última instancia, dificultan la consecución de los objetivos de reconstrucción a largo plazo.

La forma en que las mujeres enfocan la paz es también diferente de la de los hombres.  Mientras la mayoría de los hombres llega a la mesa de negociación directamente de la guerra o del campo de batalla, las mujeres usualmente llegan desde el activismo civil y el cuidado familiar.  Las mujeres tienden a percibir la paz en términos de “seguridad humana” y “seguridad inclusiva”, partiendo de la idea de un mejor futuro para sus hijos.  Estos conceptos, que ponen énfasis en la acción de la mujer en la consecución de la estabilidad global
 y ponen en claro la vulnerabilidad de la mujer en los conflictos, son frecuentemente pasados por alto en las negociaciones de paz.

Mandatos Internacionales
Puesto que los conflictos armados se han tornado “inclusivos” –con más muertes de civiles que de militares–, es necesario que los mecanismos para poner fin a los conflictos sean también inclusivos –que reflejen las perspectivas de todos aquellos que están involucrados en la guerra y se ven afectados por ella– y estén dirigidos no solamente a la ausencia de guerra, sino también a la creación de una paz sostenible, impulsando cambios pertinentes en la sociedad.  Las mujeres son poderosos agentes de cambio y su presencia es crucial para los procesos de reconstrucción debido a su participación activa en organizaciones no gubernamentales, protestas populares, referéndums electorales y otros movimientos que empoderan a la ciudadanía, cuya influencia ha crecido con la expansión global de la democracia.  La experiencia de muchos países ha demostrado que los formidables desafíos de reconstruir la democracia y lograr la paz pueden verse seriamente debilitados por el hecho de excluir a las mujeres de los procesos de negociación y de no reconocer su papel crítico en la reconstrucción.

Algunas organizaciones internacionales han demandado reconocimiento al papel que las mujeres pueden desempeñar para evitar conflictos violentos y guerras y promover una paz sostenible.  Las acciones en este sentido se pusieron en marcha a partir de la Declaración y Plataforma de Acción de la Cuarta Conferencia Mundial sobre la Mujer (Beijing, China, 1995), que reconoció el gran “impacto específico en cuanto a género de los conflictos y guerras en mujeres y niñas”
 y señaló con preocupación la representación insuficiente de las mujeres en los procesos de fortalecimiento de la paz y otros procesos post-conflicto, instando a todos los Estados miembros a incorporar la perspectiva de género en las negociaciones de paz y en la reconstrucción.

En 2000, el Consejo de Seguridad de la ONU adoptó por unanimidad la Resolución 1325, reconociendo “que no se puede sostener la paz a menos que la mujer tenga un papel igualitario y activo en la formulación de políticas en las áreas política, económica y social y que sin una participación cabal de la mujer en los procesos de paz no puede haber justicia, ni una paz sostenible, ni desarrollo en la reconstrucción de las sociedades”.
  En respuesta a este mandato, la Unión Europea aprobó una resolución, redactada en un lenguaje fuerte, que llama a sus miembros a promover la participación igualitaria de las mujeres en la resolución de conflictos por la vía diplomática, a asegurar que las mujeres ocupen al menos 40 por ciento de todos los cargos relacionados con la mediación para la paz y a apoyar la creación y fortalecimiento de ONG (incluidas las organizaciones de mujeres) que trabajen por la prevención de conflictos, el fortalecimiento de la paz y la resolución de problemas post-conflicto.

Consideraciones Regionales

Con relación a otras regiones del mundo, América Latina y el Caribe están comparativamente libres de conflictos armados.  No obstante, existen en la región serias amenazas contra la paz y la estabilidad.  Tensiones provenientes de dificultades sociales y económicas, desigualdades existentes y una polarización extrema, entre otras causas, han creado las condiciones para una seria escalada de los conflictos internos en varios países.  La estabilidad en algunos de los Estados de la región se ve amenazada por las operaciones internacionales de drogas, el tráfico de armas, un alarmante aumento del crimen y niveles crecientes de violencia a todo nivel, entre otros factores.  La falta de atención de las necesidades básicas de los ciudadanos y la incapacidad de resolver los problemas crónicos amenazan la legitimidad de los gobiernos y podrían erosionar los avances democráticos logrados con tanto trabajo en la década pasada.

La tarea de manejar estos conflictos y evitar que se vuelvan violentos es una de las principales responsabilidades de los gobiernos.  Sin embargo, la multitud, magnitud y urgencia de estos complejos problemas sobrepasan la capacidad de los gobiernos por sí solos.  La capacidad de los conflictos de extenderse vertical y horizontalmente –es decir, de lesionar tanto a los grupos sociales vulnerables como a los Estados vecinos– determina la necesidad de enfoques más estratégicos que incluyan a otros actores, entre ellos, las mujeres.  Es fundamental abrir estos espacios inclusivos para fortalecer la democracia y construir una paz sostenible.

Aunque las mujeres han desempeñado un papel destacado en situaciones de conflicto como combatientes, jefes de familia, líderes comunitarias, etc., su participación no ha sido constante y la perspectiva de género no ha sido incorporada de manera sistemática a los procesos de fortalecimiento de la paz.

En ciertos países, como El Salvador y Colombia, las mujeres han surgido como las principales defensoras de una solución negociada.  En el caso de El Salvador, la participación de las mujeres en las negociaciones tuvo un efecto significativo en la reintegración a través del reconocimiento de la inclusión de las mujeres combatientes en los programas de beneficios y el reconocimiento e inclusión de los miembros no combatientes del movimiento de oposición en las negociaciones.
  No obstante, “la falta de apoyo sistemático significativo a las mujeres ha sido perjudicial para el desarrollo global del país y constituye una oportunidad perdida con respecto al capital social”.
  En el caso de Colombia, “las organizaciones de mujeres desarrollaron un proceso para generar consenso y crear una agenda para la paz que abordaba las causas fundamentales del conflicto, tales como la exclusión política, social y económica”.
  Sin embargo, sus esfuerzos no han sido plenamente incluidos en las negociaciones de conflictos.

El proceso de Cumbres de las Américas ha asociado el empoderamiento político de la mujer con la reducción de la pobreza y el desarrollo socioeconómico sostenido, al igual que con la consolidación de la democracia y la resolución pacífica de conflictos.  La Cumbre de las Américas celebrada en Miami en 1994 dispuso varias iniciativas para erradicar la discriminación contra la mujer, a saber, la promoción de la realización del potencial de la mujer a través de la educación, la capacitación, el desarrollo de destrezas y el empleo.  De manera similar, la Tercera Cumbre de las Américas, celebrada en Quebec en 2001, y la Cumbre Especial, celebrada en Monterrey en 2004, reiteraron que el empoderamiento de la mujer, su participación cabal e igualitaria en el desarrollo de nuestras sociedades y su igualdad de oportunidades de ejercer liderazgo son fundamentales para la reducción de la pobreza, la promoción de la prosperidad económica y social y el desarrollo sostenible centrado en las personas.

Con el fin de avanzar en esta dirección, en 2000, los Estados miembros de la OEA adoptaron el Programa Interamericano sobre la Promoción de los Derechos Humanos de la Mujer y la Equidad e Igualdad de Género, un instrumento para fortalecer y promover la integración de la perspectiva de género en las políticas, estrategias y propuestas regionales y nacionales y para alentar la participación cabal e igualitaria de la mujer en todos los aspectos del desarrollo económico, social, político y cultural y en la toma de decisiones a todo nivel.

De manera similar, la Carta Democrática Interamericana, aprobada el 11 de septiembre de 2001 en Lima, Perú, establece en su Artículo 28 que “los Estados promoverán la participación cabal e igualitaria de las mujeres en las estructuras políticas de sus países como un elemento fundamental en la promoción y el ejercicio de una cultura democrática”.  Este artículo reconoce que uno de los elementos fundamentales en la promoción y el ejercicio de una cultura democrática es la participación cabal e igualitaria de las mujeres en los procesos políticos nacionales.

Siguiendo la misma línea de pensamiento, la V Reunión de Ministros de Defensa de las Américas (2002) señaló que la democracia y sus instituciones constituyen elementos esenciales para la seguridad hemisférica y expresó satisfacción por los avances logrados en la incorporación de la mujer a las fuerzas armadas y las fuerzas de seguridad en los Estados del Hemisferio y por el primer “Seminario sobre el Rol de la Mujer en las Operaciones de Paz”, llevado a cabo en noviembre de 2002, en el marco de la cooperación entre la Unión Europea y América Latina y en respuesta al mandato contenido en la Resolución 1325 del Consejo de Seguridad de la ONU.

La Conferencia Especial sobre Seguridad Hemisférica (México, 2003) reconoció la importancia de aumentar la participación de las mujeres en todas las acciones para promover la paz y la seguridad y señaló la necesidad de intensificar el papel de las mujeres en la toma de decisiones a todo nivel con relación a la prevención, manejo y resolución de conflictos y de incorporar una perspectiva de género en todas las políticas, programas y actividades de todos los órganos, organismos, entidades y procesos interamericanos que tratan sobre asuntos de seguridad hemisférica.

Finalmente, la Declaración de la II Reunión de Ministras o de Autoridades al más alto nivel responsables de las políticas de las mujeres en los Estados Miembros (Washington, D.C., abril de 2004) hizo hincapié en los compromisos asumidos en reuniones y conferencias especiales para mejorar y garantizar la paz y la seguridad en las Américas y en la importancia de facilitar la participación de las mujeres en todas las acciones destinadas a la prevención de conflictos, el fortalecimiento de la paz e iniciativas de promoción y seguridad.  También puso énfasis en la necesidad de incluir una perspectiva de género en todos los programas y actividades de todas las entidades interamericanas relacionadas con la seguridad hemisférica, recalcando la necesidad urgente de coordinación intragubernamental y cooperación con la sociedad civil con el fin de combatir la corrupción y el crimen organizado en todas sus dimensiones, particularmente en vista de que éstos alimentan la violencia contra la mujer y el tráfico de personas.

Iniciativas en el Marco de la OEA
En el marco de la OEA, el tema del género en la resolución de conflictos y la reconstrucción está siendo tratado tanto por la Comisión Interamericana de Mujeres (CIM), el principal foro para promover los derechos humanos de las mujeres y la igualdad y equidad de género en el Hemisferio, como por la Unidad para la Promoción de la Democracia (UPD), el principal órgano de la Secretaría General de la Organización encargado de actividades de apoyo a la consolidación democrática en los Estados miembros.

La Comisión Interamericana de Mujeres ha recibido varios mandatos específicos con respecto al tema de la mujer, la paz y la seguridad.  Su Plan de Acción Estratégico, aprobado en 1994, establece la necesidad “de ampliar los esfuerzos para encontrar soluciones y reducir los conflictos a través del diálogo y las negociaciones políticas”.  La Resolución CIM/RES 227, adoptada por la Asamblea de Delegadas de 2002, dispuso que la Secretaría Permanente de la CIM “continúe trabajando en asociaciones con organizaciones de la sociedad civil para... apoyar y promover la implementación de la Resolución 1325 del Consejo de Seguridad de la ONU en el Hemisferio y la participación cabal de las mujeres en la prevención de conflictos y el fortalecimiento de la paz”.

Entre las actividades llevadas a cabo en cumplimiento de este mandato está una videoconferencia realizada como preparación para la Conferencia Especial sobre Seguridad Hemisférica de noviembre de 2003, con el fin de examinar la incorporación de una perspectiva de género en los temas de seguridad hemisférica y analizar la contribución de las mujeres a la pacificación y el fortalecimiento de la paz en el Hemisferio.  Este evento, llevado a cabo en coordinación con Women Waging Peace, una organización de la sociedad civil, marcó la primera ocasión en que ha habido un diálogo entre miembros de la Comisión de Seguridad Hemisférica, organizaciones de mujeres que trabajan en procesos de fortalecimiento de la paz en sus países y delegadas de la CIM.  La CIM continúa trabajando en estrecha colaboración con Women Waging Peace en varias iniciativas, entre ellas, el desarrollo de un programa de capacitación sobre género y fortalecimiento de la paz, y mantiene contacto con organizaciones de mujeres en los Estados miembros.

La Unidad para la Promoción de la Democracia (UPD) es el órgano principal de la Secretaría General de la Organización de los Estados Americanos (OEA) encargado de actividades de apoyo a la consolidación democrática en los Estados miembros.  La incorporación de la perspectiva de género en el desarrollo de la democracia es uno de los temas transversales de la Unidad.  Varios instrumentos legales del Sistema Interamericano lo han contemplado en sus mandatos, asignando un papel crucial a la promoción de los derechos políticos y la representación de la mujer.  Uno de los primeros tratados internacionales sobre derechos civiles y políticos de la mujer fue la Convención Interamericana sobre la Nacionalidad de la Mujer, firmada en 1933 en Montevideo, Uruguay.  La Convención Interamericana sobre la Concesión de los Derechos Políticos a la Mujer, firmada en 1948 en Bogotá, Colombia, garantizó los derechos de la mujer a votar y a ser elegida para un cargo nacional, ambos considerados esenciales para el respeto a los derechos humanos de las mujeres.

La UPD ha llevado a cabo varias iniciativas para responder a estos mandatos.  En su propio trabajo, la UPD procura mantener una perspectiva de género en todos sus programas en la región y ha desarrollado varias iniciativas específicas diseñadas para promover la participación de la mujer en la política.  Por ejemplo, la UPD y la CIM patrocinaron conjuntamente un taller en Guatemala sobre el financiamiento de campañas y cómo éste debilita la participación de la mujer en la política.  A través del Programa de Administración Política y Valores Democráticos de Guatemala, la UPD creó una Red de Mujeres para ayudar a las mujeres guatemaltecas a ingresar a la política.  La UPD emprendió un estudio sobre la percepción de las mujeres guatemaltecas acerca de la mujer en la política y llevó a cabo un programa de capacitación para el liderazgo.  La UPD también ha venido capacitando a jóvenes líderes en administración política y valores democráticos desde 1998.  El género es uno de los principales temas de este programa de capacitación.  Finalmente, tanto la UPD como la CIM colaboran con el Banco Interamericano de Desarrollo en el Programa de Apoyo al Liderazgo y la Representación de la Mujer (PROLEAD), un programa de capacitación anual sobre gobernabilidad democrática para mujeres jóvenes de las Américas.

Con el fin de responder a peticiones en el campo de la prevención de conflictos y de la promoción del diálogo, la UPD estableció en 2001 el Programa Especial para la Promoción del Diálogo y la Resolución de Conflictos.  La misión del Programa Especial es brindar asistencia a la OEA, los gobiernos y las sociedades civiles de sus Estados miembros en el diseño e implementación de procesos para generar diálogo y consenso y de sistemas de prevención y resolución de conflictos.  El Programa Especial pone a disposición de la OEA y sus Estados miembros recursos humanos, metodologías y marcos conceptuales que han sido desarrollados a través de múltiples experiencias regionales a lo largo de más de una década.  Las metodologías empleadas por el Programa Especial están diseñadas para generar confianza y colaboración entre los gobiernos y las sociedades civiles y para promover valores, actitudes y prácticas que fomenten la inclusión, la participación ciudadana y la toma de decisiones consensual.

Actualmente, la CIM y el Programa Especial de la UPD para la Promoción del Diálogo y la Resolución de Conflictos están trabajando conjuntamente con la sociedad civil y, en particular, con la organización no gubernamental Women Waging Peace para promover la participación igualitaria de las mujeres en la prevención de conflictos y el fortalecimiento de la paz y la implementación cabal de la Resolución 1325 de la ONU en nuestro Hemisferio.
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